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Número suelto, 10 céntimos.—Semestre, 3 pesetas.

SOLDADO, 1, D U P L IC A D O

S U M A R I O
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ru h in  de te  J ío 'e ia . — Lofe réprobos, íta^oel Voeef>nge.— Los 
abandon idos, J u l io  S ecc loa  o ian tíflca , ü c - io r  H it -
mes.— F íir t iy  (conclus ión ), J . J , de Jaum«anií>'«u. — V o r ie t le -  
rtes.— B ib llo g ra fi i .

G R A B A D O S . Pú so te  rom ano de Rniicla (G u 'M ro  D o»-í).—P la ­
za  de San M arcos, sn V eo ec ia .^ M a rca d o  de cueros, en T e ­
ja s  — Fu silam ien to  de un n ih ílis la .— M atadero de M ad rid .— 
E l monasterio de Poblet.

1)K TOUO UN POCO

Esta crónica debería comprender también el 
sábado, y áuii el domingo, que, como decía el 
de Palacio, eran dias mostrencos para nos­
otros.

No lo han sido para los conservadores, que 
vencieron, juraron y  nos proporcionaron uno 
de esos espectáculos madrileños que se llaman 
crisis, ó como sea.

L o  cierto es que desde que aparecen por las 
calles los primeros ex tra w 'd in a rios , la esqui­
na del Suizo y  la  Carrera de San Jerónimo se 
bacen intransitables.

Los candidatos á gobernadores que aguar­
dan su reposición, los empleados cesantes, y  

los que lo van á  ser prouto, toda esta inmen­
sa masa espera las noticias, las comenta y  co ­
tiza sus esperanzas, según la  composición que 
se dé al Ministerio.

«*  *

A  los dos dias de verificarse una crisis, M a­
drid ya  no es el M adrid ordinario, sino una 
población compuesta de comisionados de p ro ­
vincias.

Ocho m il municipios tiene España, y  próxi­
mamente ocho m il comisiones caen sobre el 
desgraciado Gobierno que triunfa, y  esto cuan­
do no son más, porque los partidos uo se con­
tentan con un solo comité, sino que tienen va­
rios, si la localidad ^  de alguna importancia.

Los destinos políticos se alcanzan por v e lo ­
cidad y  por pesadez.

Cuentan que el conde de San Lu is dejó ce ­

sante en cierta ocasión á un empleado que, sí

DO tenía buenos arrimos, en cambio estaba do­
tado por la naturaleza de una constancia gra­
nítica.

E l cesante sentábase en la  antesala del m i­
nistro, y  cada vez que S. E. entraba, entregá­
bale un memorial, y  cada vez que salía aeu 
día á abrirle la portezuela del coche.

Cuando en el verano iba con la  corte á la 
G ranja, el pretendiente lo acompañaba,

En  una ocasión el conde creyó verse libre, 
porque en una semana entera no se le había 
presentado el candidato; pero al finalizar el sé­
timo día, el cesante personóse en la antesala, 
y  dando excusa por su ausencia, entregó siete 

memoriales, el del dia y  los atrasados.

E l conde, vencido por la constancia, repuso 
al cesante, recomendando á  sus sucesores que 
no lo  tocaran, si no querían tener una pesadi­
lla  eterna.

*  *

Los comisionados de provincias y  e l afan de 
los destinos, son una de esas causas de derro - 
che que en este país de la escasez tanto 
abundan.

P or término medio, de cada veinte preten­
dientes que acuden á Madrid, se coloca uno.

Los gastos hechos son, poco más ó ménos, 
los que siguen:

V ia je  á Madrid en segunda, térm i­
no m edio............................................  40 pts.

Permanencia en M adrid un mes, 
por lo ménos, en casa de huéspe­
des decente........................................  90

Gastos que llamaría D, Juan Varo- 
la cosméticos é indumentarios (re­
miendos de levitas), etc................... 100

Gastos menudos de todo género. . . tJO

Que forman un total de...................  250

que añadidas á las 250 de cada uno de los res­
tantes pretendientes, arrojan una suma de
5.000 pesetas; es decir, de un doble del sueldo 
que logrará el favorecido.
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En esta cuenta no se atiende para nada al 
in feliz que queda cesante y  que ya  no sirve 

más que para pretender, ni al feliz que se co • 
loca, que á su vez quedará cesante y  no p ro ­
ducirá en lo futuro más que memoriales.

Las crisis cuestan al país, por lo menos, el 
doble de lo que ganan los políticos vencedo­

res, sin contar que lo que ganan éstos también 
le cuesta.

*

Sería una medida prudentísima que á todos 
los españoles les obligara la Hacienda á llevar 
libros como á los comerciantes.

De seguro que sería la disposición más litil 
para el Estado, que expendería millares de m i­

llares de sellos móviles, y  para los individuos 
que, con una sencilla operación de cargo y 
data, estarían al tanto de lo que producen los 
destinos y  de lo que dejan de producir.

•• •

Esta semana ha sido totalmente infecunda 
para las letras. N o  se ha publicado ningún li­

bro de importancia, ni estrenado obra dramá­
tica que valga la pena.

En el Español continúa L 'A ssom m oir, en 
la  Comedia las revistas cóinica.s, en los teatri- 
Uos de á hora, las obras de siempre.

P or cierto que en Eslava se ha estrenado 
una obrilla, ¡Ila s tch is ! ó cosa por el estilo, en 
la  que se retrata á la prensa de un modo p in ­
toresco.

E l sujeto autor del atentado, supone que 
los periodistas andan por la calle con una 
cartera debajo del brazo y  unas plumas -bas­
tones en la mano cazando noticias.

Supone que el capataz del grem io es Péris 
Mencheta, y  que todos los desatinos que él 
imagina, los tienen por dogmas y  regla de 
conducta los gacetilleros.

Parece imposible que un emi)resario tan 
simpático como Ducazcal deje pasar esas ton­
terías, que aburren al público, y  que, á más de 
no dar houra, no dan provecho.

V e b it a s .

NUESTUOS GRABADOS
PUENTE ROMANO DE RONDA

El puente romano de Ronda está construido sobre 
la célebre cima de Ronda. En uno de los e.xtremos 
del puente, y casi colgando sobre el precipicio, es­
taba la cárcel.

El gran dibujante francés, G. Doré, autor del di­
bujo que publicamos, ha reproducido el magnifico 
puente de Ronda.

I.A P LA ZA  DE SAN MARCOS

La plaza de San Marcos de \'enecia es la mara­
villa de Italia.

La soberbia basílica bizantina que construyó la 
república en SU.S primeros tiempos de pro.speridad, 
ocupa todo un frente, .á la izquierda, soberbios pa­
lacios de esa arquitectura que recuerda la.s severas 
formas clásicas y  las pomposas orientales.

La hermosa plaza es punto de reunión de viaje 
ros. Una de sus curiosidades son las bandadas de pa­
lomas domesticadas que acuden á la primera sefial, 
y cuya custodia toman tan á pecho los venecianos, 
que duramente habría de pasarlo el que las tocara.

UNA FE R IA  E.N TEJA.S

En las inmensas llanuras de Tejas pastan los co­
losales rebaños do bisontes y de bueyes salvajes, 
cuyos cueros alcanzan en Europa altos preci os.

En una de estas rancherías del interior venden 
en determinadas épocas del año los comerciantes 
yankeesy y los cazadores cambian sus productos.

Tejas, hoy próspero Estado de la Union america­
na, va perdiendo sus costumbres enteramente es­
pañolas.

Separada de la corona de España con Méjico, se­
paróse á su vez de Méjico para ingresar en ia Con­
federación de la América del Norte, como la Flori­
da, como California, como Nueva España, países 
que nosotros descubrimos y poblamos.

E l. M ATADERO DE MADRID

El matadero de Madrid, sin estar á la altura que 
debiera, ni mucho menos, os digno de visitarse.

Presentamos á nuestros lectores la nave centra!, 
donde se sacrifica el ganado vacuno, la más impor­
tante del establecimiento municipal de la puerta de 
Toledo.

FUSILAM IENTO DE U N N IH ILISTA

En la lucha que sostiene la antigua sociedad rusa 
con las nuevas generaciones, no se guardan los 
combatientes, ni respetos humanos, ni las conside­
raciones de la lucha civilizada.

El nihilista, que hasta 1876 se mantuvo en el ter­
reno de la propaganda pacifica, empezó la lucha vio­
lenta para responder á las deportaciones en masa á 
Siberia que ordenaba el emperador.

El centro más activo de lucha es el distrito de 
Odessa, en donde manda un héroe de la guerra ru­
so-turca, valiente y  cruelísimo soldado.
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El conspirador nihilista se ve sometido á un con­
sejo de guerra verbal, é inmediatamente se !c fusi­
la á presencia de un pope y del piquete ejecutor.

EL MO.VAStERIO DE l'O BLET

El monasterio de Poblet (Cataluña) es justamen­
te célebre, no solo por su hermosa construcción gó­
tica, sino por contener la tumba del rey aragonés 
más catalan que existiera: D. Jaime el Conquis­
tador.

Antes estaba en un estado de lamentabiiisima 
ruina. Ahora las sociedades de excursiones científi­
cas han logrado comenzar su restauración, y el Es­
tado lo ha declarado monumento nacional.

En otros números publicaremos el claustro famo­
so, la tumba del rey, y  algunos detalles de! histórico 
monasterio.

Q r E R t  B IS  DE L.S R O S P A .

LOS REPROBOS

Sí, señor, no lia y  gentes inás malvadas que 
los escritores.

Ellos tienen la  culpa de todo lo que sucede, 
de lodos los males que afligen á la  huma­
nidad.

E u  buen hora dijo Platón que los poetas 
(esos desdichados que tienen la cabeza en las 
nubes y  los pies en la tierra, la planta en el 
mando y  la meute en el infinito), debian ser 
expulsados do la  república.

N’ erdad es que dijo de la  república, y  no de 
la  monarquía; pero, eu fin, y o  sostengo que 
debía aplicarse la  interpretación extensiva en 
el presente caso, y  desterrar á todo ciudadano 
que no viese y  dijese las cosas como los demás 
mortales;

¡Ah í es nada e l daño que hacen esos caba- 
lleritos, que se entretienen en soñar y  pedir 
ideas á las flores, á los campos, á las fuentes, 
á los ojos negros!...

O al alcohol.
¿Les importa á esos señoritos acaso que los 

bosques tengan sonoridades, notas e l agua fu­
g itiva  y  deseos los labios rojos y  húmedos"?

¿Pues para qué han de contarlo?
¡Ah! E l mal se hace ciertamente in to le­

rable.
Antes, cuando había clases y  los plebeyos 

creían á lo s  grandra más elevados, porque se 
arrodillaban para verlos, los que pensaban y 
discurrían, plebeyos también (el talento y  el 
ingenio han anidado siempre en la miseria), se 
complacían en hacer de sus lieroinas, reinas, 
ninfas, diosas.

No, no, yo os denuncio, ¡prosadores infa­
mes! yo os denuncio á la  justicia humana.

Cuando no velan más que los ricos á los

frailes, el mal, con ser mal, podía perdonarse’
Pero ahora, en que la más infeliz de núes" 

tras obreras sabe leer y  puede devorar una no­
vela en las horas de ocio en que la rueda de la 
máquina permanece inm óvil y  la aguja no 
pica la delgada epidérmis de sus afilados de­
dos; ahora, en que la lámpara que ha de alum­
brar el trabajo presta claridad á  vuestras fan­
tasías é ingeniosidades; ahora yo os declaro 
peste de la república y los más temibles de los 
salteadores.

Vosotros habéis escalado la fortaleza de la 
poesía; habéis sorprendido allí los secretos del 
alma, y  los vertéis uno á uno en las delgadas 
hojas del papel.

Jugáis con las almas como un niño con los. 
muñecos de uii teatro infantil.

A  vuestro placer les quitáis la alegría y  la 
dicha, esas horas de los corazones tranquilos.

Vosotros, hijos espurios de las ninfas, no 
contentos con ver a l mundo lleno de enferme­
dades, de frió y  de hambre, habéis metido en 
e l pecho del pobre la tristeza.

Que con la gota, constituye el regalo que la 
ociosidad ha hecho á los ricos.

¡Ah! Razón tiene la  heroína de una novela 
de Jorge Sand, a l decir á sus libros:

— ¡Vosotros habéis cambiado m i espíritu y  
no podéis cambiar m i suerte!

Después de iiaber escrito todo esto, uo sien­
to más que,., no ser poeta.

R afael  C omenge.

LOS ABANDONADOS

N o hallo tema de m ayor oportunidad que 
el que sirve de epígrafe.

Tengo, á la verdad, perdida la cuente de los 
artículos que he escrito sobre el mismo justí­
simo asunto; artículos declamatorios unos, 
indefinidos otros, irónicos para la sociedad mu­
chos, llenos de sentimiento de mi alma todos.

Y  no he sido yo  solo quien ha escrito en di­
ferentes hojas periódicas y  en distintas oca­
siones acerca de los niños desgraciados; en 
todas las publicaciones de Madrid, escritores 
de nombre, espíritus generosos, han insistido 
con gran empeño y  con grande amor sobre esta 
tristeza social.

Y  para los unos y  para los otros, para esos 
escritores y  para este escritor, ¡qué decepción 
tan am arga!— Nosotros, que si á ello nos pu 
siéramos conseguiríamos hacer, en fuerza de 
bombos, ministro de la  Corona á D. Zóilo, 
apenas ai hemos logrado conmover á un agen­
te de orden público.
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Mientras nuestras inatios han dado paz á la 
pluma, unas veces reclamando justicia y  otros 
pidiendo caridad, iMadrid ha ido llenándose de 
niños enfermos, raquíticos, hambrientos, hor­
ribles muecas de cuanto hay de más noble, do 
más santo, de más alegre en la vida.

_ El cuarto poder del Estado no ha redimido 
ni uno solo de esos ángeles, de esos ángeles 
ipie no jiueden llamarse caldos, porque no lian 
subido minea.

— ¡Oh si yo  fuera gobernador! ¡Oh si yo 
fuera alcalde! ¡Üh si yo  fuese siquiera m uni­
cipal!

Estas exclamaciones se oyen á todas las 
horas del dia, y  más todavía á todas las horas 
de la  noche.

E l espectáculo que ofrecen las calles de M a­
drid. es más que triste ym ás que escandaloso; 
parte el alma, perturba ia vista y  amarga y 
desespera profundamente el ánimo.

Sehopenhaüer no tiene m ejor argumento 
para probar la miseria fundamental de la 
vida.

A qu í una mujer lleva envuelto en sucios y  
rotos trapos á una criatura de rostro escrufu- 
loso y  de hinchada cabeza; allí es una niña 
quien, descaicita, delicada y  anémica, os de­
tiene para pediros una limosna, la niña llora, 
y  su madre, como el buen director de escena, 
observa atentamente desde la  esquina la co ­
media, realmente dramática, que su hija re­
presenta, y  más allá una señora enlutada, cu­
bierto el semblante por espeso y  negro velo, y  
á su lado, tirados contra el'suelo, arrastrán­
dose y  sollozando, yacen otros cuantos niños 
en la  más ingrata desnudez, y  sin duda con 
hambre, con sed, con una horrible’ intuición 
del suicidio en las almas que debieran ser 
trasunto de bienes, pero hermosísimos, del 
cielo.

Junto á aquella puerta sorprendéis una fies- 
üi de fam ilia que os causa espanto, repugnan­
cia y  frío. Una mujer escuálida, con las meji­
llas casi cárdenas y  los ojos purulentos, está 
sentada en el escalón; sobre sus rodillas hay 
un bulto que no se mueve; un bulto envuelto 
en un pedazo de bayeta amarilla, lleno de as­
querosas manchas; por la bayeta asoma ia 
cara do la criatura; se ve  una inmensa escró­
fula; á los lados de esta madre, otros chiqui­
llos de tres ó cuatro años devoran un pedazo 
de pan; cerca de ellos hay una lata-llena de 
un líquido repugnante, que parece potaje; la 
madre y  los muchachos llevan de vez en cuan­
do á los labios la lata aquella, y  sólo interrum­

pen la tarea para decir:— ¡Basta, basta; ahora 
yo !— ó para exclamar á vuestro paso:— ¡Uaba- 
Ilero. uná limosna!,..

U n  periódico ha referido también el caso de 
un niño de dos años de edad, á quien su ma­
dre, una mujer joven y  fuerte, obliga en las 
altas horas de la noche á tocar un violoncillo 
en la calle de Alcalá,

Es cierto; ese periódico lia denunciado un 
hecho que todas las noches presenciamos á la 
salida de los teatros.

Anoche mismo el niño seguía arrancando 
trabajosamente notas y  desafinaciones á su 
violín, miéntras la madre recogía las monedas 
que arrojaban los transeúntes.

¡Y  qué tristeza produce contemplar esta 
criatura!

Es un niño de complexión delicada, pero 
gallardo; la carita de líneas muy puras; la m i­
rada muy tierna; la cabeza, perfectamente 
contorneada, sabe mantenerla erguida, y  al 
moverla, así como en la apostura del cuerpo, 
se le  notan ciertas embrionarias arrogancias 
de artista.

Cuando el vio lín  deja de sonar, el mucha­
cho m ira al público y  se sonríe: espera tal vez 
un aplauso.

Juno B urell.

SKCCIOX CIENTÍFICA

EL DÜ.\Lli5ÍíO CERERBAL

De improviso, ó á la larga, ciertos enfermos 
pierden la facultad de expresai'se por el len ­
guaje; saben lo que-quieren decir, y  no pueden 
decirlo, haciéndose atáxico-i. Broca ha demos­
trado que la mayor parte de estos enfermos 
tienen alterada la  sustancia cerebral en uno 
de sus hemisferios, sea en el izquierdo ó en e! 
dereclio; de donde se deduce que, si bien de 
análoga apariencia, no gozan de las mísmfls 
facultades y no presiden iguales funciones.

Esto viene en comprobación de las ideas del 
alienista inglés W igaa , quien pretendía que 
los dos hemisferios vienen á ser dos cerebros 
distintos. Sabido es que la  acción de los dos 
hemisferios humanos está cruzada, es decir, 
que los nervios que llevan el sentimiento y  el 
movim iento al lado dereclio, provienen del 
hemisferio izquierdo, y  viceversa; y  que, ¡lor 
lo tanto, cuando se produce una lesión en el 
cerebro del lado derecho, la mitad izquierda 
del cuerpo es lu que cae en ¡larálisis. Es lo 
general que el iiombre nace y  conserva mayor 
fuerza en el brazo derecho que en el izquierdo, 
y  hasta la fecha se íguora cómo en algunas
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personas sucedo lo contrario. Con tal motivo, 
el Dr. Ball ha investigado si esta diferencia de 
actividad en las dos mitades del cuerpo pudie­
ra explicar ciertos estados mentales en que la 
jiersoualidod del hombre parece doblada.

La  locura es un mal de que muchas veces 
tiene conciencia el demente, y  en muchos en­
fermos coexisten ideas absolatamente contra­
dictorias. M. Ball atribuye estos casos patoló­
gicos á  uiia función independiente de los dos 
hemisferios, admitiendo que una mitad del ce­
rebro recibe impresiones del mundo exterior, 
al paso que la otra mitad está influida por una 
especie de sueño real 6 imaginario.

L a  hipótesis de M . Ball es ingeniosa; y  es 
posible que observaciones hechas con esmero 
en enfermos que ofrezcan ese dualismo cere­
bral, ó lu casualidad de alguna autopsia, de­
muestren la existencia de una lesión antigua 
cerebral que descifren el enigma.

N U E V O  .4.PARAT0 P A R A  L A  TRANSFUSIO N  

D E  L A  SAN G R E

Se acaba de presentar á la Academ ia de Me­
dicina de París un nuevo aparato para la 
transfusión de la  sangre, que se ha ensayado 
con éxito. Puestas en contacto y  en sentido 
inverso las venas de dos personas, tendida 
cada una cu su camilla, se abrieron por medio 
do un fiuisimo trocarte, rodeado de una cánu­
la, á la  cual se liabía añadido un tubito de 
caoutchouc, introducido en la  vena del sujeto 
que daba la  sangre. Comunica este tubo con el 
interior del aparato, que consiste en uu cilindro 
bien calibrado con su liston, por el cual se as­
pira la sangre hasta leñar el tubo. Por una 
disposición ingeniosa, se aísla la  sangre á un 
rincón, de donde no puede salir la menor bur­
buja, que sería peligrosa llevar al torrente 
circulatorio.

Conseguido este objeto, M , Dieulafoy, autor 
del aparato, ha ideado sustraer la  sangre del 
contacto del aire exterior, Una vez lleuo por 
una lenta aspiración del pistón, el aparato 
presenta una gotita de sangre al extremo de 
otro tubo de caoutchouc, que se adapta, des­
pués que se saca el trocarte, á la cánula intro­
ducida en la vena del paciente. Entonces co­
mienza la transfasion. E l operador empuja con 
lentitud el pistón, que obliga á pasar la sangre 
del aparato á la vena, volviendo á llenarle de 
sangre, que traspasa de igual modo. Cada pis­
tonada arroja diez gramos de sangre, y  bastan 
doce de ellas, en la mayor parte de los casos, 
para terminar la operación.

E L  D IA M A N TE  

Desde el descubrimiento de los criaderos 
diamaulífctos del Cabo, se ha extendido mu­

cho el uso de esta piedra preciosa, reservada 
antiguamente á ias clases sociales más altas. 
E l diamante se {Sesenta en la naturaleza cris­
talizado, ya  eii cubos pequeños, ya  cu dode­
caedros.

Sabido es que los diamantes del Cabo tie 
nen un tinte amarillento, que les hace desme­
recer mucho en la joyería, y  para que ajiarez • 
can blancos se han ideado algunos fraudes, á 
veces difíciles de descubrir. Hace algunos me­
ses. uu joyero de París pagó 23.000 francos 
por uu diamante que aparecía blanco, y que, 
después de lavarlo con agua de jabón, v ió  con 
sorpresa era úiuy amarillo y  de un valor de
4.000 francos á lo sumo. No se tardó en des­
cubrir el medio de ese fraude, pues el vende 
dor recurrió á la aplicación de las leyes del 
contrasto simultáneo de los colores. Entre los 
siete del prisma, hay tres, el rojo, el amarillo 
y  el azul, que no se pueden descomponer. 8e 
obtienen los otros cuatro combinando dos á 
dos los primeros: y  así. el anaranjado se p ro ­
duce por la  mezcla del rojo y  del amarillo, el 
violado por la del rojo y  del azul, y  e l verde 
por la  del azul y  del amarillo. E l índigo es 
una tinta del azul. L a  luz blanca, en rigor, se 
compone sólo de tres colores. S i se tiene un 
rayo de luz azul y  uno de luz roja, para for­
mar la luz blanca faltará el amarillo, como 
complementario de los otros, ó mejor dicho, 
del violeta, formado por aquéllos. Cubriendo 
el diamante amarillo con un color trasparente 
violeta, éste se combina con aquél, y  dau por 
resultado un diamante blanco. Esto es lo que 
hizo el estafador del comerciante de diaman­
tes: echó el amarillo en una tinta violeta, lavó 
después el exceso de coloraciou, y  logró el ob­
jeto apetecido.

Por la  misma ley  de los contrastes, las per­
las y  los diamantes que tiren algo á color 
aparecen blancos si se colocan sobre seda de 
un amarillo más intenso. La  luz más favora­
ble á los diamantes es la artificial, y  cuando 
hav varios puntos luminosos, multiplican los 
destellos en sus facetas.

Desde 1609 se sospechaba que el diamante 
es combustible, y  hoy se sabe positivamente 
que arde con una llama rodeada de una au­
reola muy viva. Como esta llama es comple­
tamente exterior, se le podría reducir á su más 
simple expresión, sin que se hiciese fluido, 
pues á lo sumo se hincha ligeramente.

Lavoisier fué el primero que hizo arder el 
diamante, sirviéudose del oxigeno en un vaso 
cerrado. Después de la comlmstion, el gas se 
precipitaba por la cal, demostrándose que era 
ácido carbónico. El gran químico no sacó, sin 
embargo, deducción precisa do la naturaleza 

I del diamante. Mas tarde, Smithson Tennaiil,
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después de liaber (jueinado esta piedra precio­
sa. mezclada con nitro, en una vasija de oro 
cerrada en. un extremo y llevando en el otro 
un tubo de vidrio para recibir el gas, fué el 
primero que dedujo en 171)7 que el diamante 
se compone exclusivamente de carbono, que 
sólo difiere del carbono ordinario por su esta­
do cristalino. Las experiencias de Guyton de 
Morveau confirmaron estos resultados.

Sin embargo, más tarde se repitieron_los 
experimentos, pues para explicarse la conside­
rable refracción del diamante, se suponía en 
éste la presencia del hidrógeno; pero ios resul­
tados fijaron irrevocablemente en la ciencia la 
composición del diamante. Todos los diaman­
tes quemados por Dumas y  Stas dejaron 
como residuo una especie de ceniza, formando 
una red esponjosa de un tinte amarillento-ro- 
jizo , en partículas cristalinas, ya coloreadas, 
ya  incoloras. E l diamante blanco, no obstan­
te, es de perfecta pureza, y  arde sin dejar ce­
nizas. Las del amarillo varían entre 1/2.000 y  
1/ñOO del peso total, y  se componen de sílice 
y  de óxido de hierro.

Hasta la fecha han sido vanas cuantas ten­
tativas se han hecho para obtener diamantes 
en los laboratorios.

Las minas del Cabo, que causaron una cri­
sis en el comercio de diamantes, fueron des- 
cubieiáas por un boer, llamado Jacob, en una 
quinta á  las orillas del rio Orange, á 17 le­
guas de Kapelown. V n  traficante, de nombre 
0 ‘ ReiUy, adivinó su valor, se dedicó á explo­
rar el terreno, y  en las primeras semanas los 
indígenas recogieron 10 diamantes. Un negro 
encontró la famosa «Estrella del A frica del 
S u d .' vendida en más de 300.000 francos, 
que pesó en bruto 21 »/„ quilates. Se presentó 
en la  Exjiosicion de París de 1867, y  entonces 
se v io  en Europa el primer diamante del 
Cabo.

Un año después del descubrimiento de Ja­
cob, 10.000 obreros trabajaban en las márge­
nes del Vaal; y  desde 1870 se edificó la ciudad 
de Dutoitspan, con casas de hierro y  madera 
llevadas de Inglaterra, de Noruega y  del N or­
te de América. En  pocos dias se alzaron, en­
tre aquellas estepas, iglesias, teatros, grandes 
hoteles, circos, cárceles y  un hospital.

L a  ciudad de Keniberby ha dado á Europa 
en doce años más diamantes que cuantos se 
han recogido en Golconda, Brasil, Borneo y  
tadas las minas del mundo reunidas. Esa ciu­
dad está formada de barracas hechas con cha­
las de hierro ondulado, diseminadas en la 
lanura, parecidas á un campamento de g ita ­

nos, donde hay una excavación de 300 metros 
de ancha, la mina más rica del mundo. A  
pesar del mal aspecto de la  población, allí hay

más de 80 máquinas de vapor y  millares de 
obreros.

Esas barracas de chapa do hierro cuestan 
allí, por pequeñas que sean, más de 1.000 l i ­
bras esterlinas; las de madera son mucho más 
caras; una col vale cinco pesetas en verano 
y  10 en invierno, una colillor no se compra 
ménos de tres duros, el vino común se vende 
á seis pesetas lo ménos, y  así todo por el 
estilo.

E n  el interior de las casas es donde los eu­
ropeos que explotan los diam and-fieldR  se 
permiten el goce del m ayor lujo; sus muebles 
son espléndidos, y  nunca falta el piano.

D r . K e r m e s .

F A N N  Y
(C onclusión .;

Por aquella época causaba verdaderos es­
tragos en los bolsillos de la gente galante una 
tal Paca, mujer guapísima, cuyo corazón era 
tan grande, que amaba á todos.

Bardalli se enamoró perdidamente de la 
pródiga, hasta el punto de hacer por ella las 
más desatentadas locuras.

L a  regalaba troncos de preciosos caballos, 
joyas, trajes, y  procuraba rodearla de una au­
reola de gloria, parecida á la apoteósis de las 
comedias de magia.

Pero quiso la  suerte, ó la  desgracia, que un 
banquero quisiera competir con el ¡iríncipe, y 
la buena señora, fuese por descuido ó por 
amor, es el caso que obligó a l italiano á hacer 
varios papeles ridículos.

Este juró humillarla, afrentarla, empobre­
cerla... y  qué sé yo cuántas cosas más.

Los celos son poderoso medio para vencer á 
las mujeres.

Paca tenía la  completa seguridad de que 
Bardalli la amaba de una manera desespera­
da, y que, por lo tanto, en último caso le que­
daría el recurso de volver á manifestarle pre­
ferencia.

E l concibió la  idea de casarse, para causar­
le desesperación.

Fa im y era bonita, rica, caprichosa, conoci­
da en todos los círculos aristocráticos, y . por 
lo tanto, servía á maravilla para esposa de un 
millonario del gran mundo.

Cuando ella v ió  acercarse al príncipe fin­
giendo amor tan inmenso, estuvo á punto de 
caer desvanecida.

L o  último que se le ocurrió fué casarse con 
él. Su vanidad satisfecha sólo le inspiró la 
idea de la  envidia que causaría á sus amigas,
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y  de cuán parecida era su vida á la de la céle­
bre cantante inglesa.

Perm itió el cielo que aquella mujer sintiese 
por vez primera, y  con toda su intensidad, el 
amor.

Bardalli era su ídolo, su único afan. Satisfe­
cho su orgullo, á él sólo dedicó su cariño, y  las 
ideas que hasta entónces habían sido la aspi­
ración de su existencia, trocáronse rápidamen­
te por otras 'más natimales, más humanas, 
más eternas.

Jamás hombre alguno ha sido amado con 
más pasión.

E l. á pesai- de su indiferencia, agradecía 
en el fondo de su alma aquel amor, como hom­
bre bien nacido, consintiendo en enlazarse á 
Fauny por siempre.

Cuando el hombre encuentra á  una mujer 
que le quiere con la  intensidad con que ha 
querido á otras mujeres que no le han corres­
pondido, exclama al punto;

— ;Esta debe ser m i esposa!
Así amó Bardalli á la  heroina de esta histo­

ria, y  ya  estaba próximo á casarse con ella, 
cuando se interpuso Paca con los incentivos 
del amor lúbrico, que, por desgracia, vence 
casi siempre.

E l banquero, una vez obtenido el triunfo 
deseado, fué apartándose cada dia más de la 
meretriz.

Sostenía ella un tren costoso, y  las deudas 
empezaban á quitarla el sueño. D ifícil era su 
situación. Sólo una persona podía salvarla; el 
príncipe.

Y  !e llamó, prodigóle sin fiu de caricias, der­
ramó copioso llanto, ju ró matarse, le  pidió 
perdón de hinojos, y  triunfó el vicio.

Bardalli, no sabiendo cómo cortar el com­
promiso que le  ligaba á Fauny, puso tierra de 
por medio, llevándose á Paca á  emprender un 
via je por Europa.

E l dolor de los dolores será pálido compa­
rado con el que la pobre sufrió.

¡(íu é lástima daba!
En un momento lo sintió todo; las lágrimas 

verdaderas, que cuando salen del corazón pa­
rece que se llevan el alma, cayeron abundan­
temente de sus ojos.

Pasó mucho tiempo triste, desalentada, sin 
comunicarse apénas con su familia.

L a  vanidad brotó de nuevo en su pecho, 
pero no con tanta fuerza como antes, y deci­
dió tomar una resolución definitiva; casarse 
con su primo, para juntar su fortuna á las r i ­
quezas de su futuro esposo.

H o y  están casados.
E l marido tiene un miedo cerval á  su mu­

jer.E ann y siente por su compañero un despre­
cio profundo.

Con tales antecedentes, no es difícil ad iv i­
nar lo que será de ellos.

J. J. I)E JArMEANUEEU.

VARI lí HADES

CoNRECOB/VCiONES Son tres: la.s del
■áRuila Negra, ,4guila Roja y Corona de Prusia.

Cuando Federico I se declaró rey Prusia, y en vis- 
peras de su coronación en Koenigsberg, creó la ór- 
del del Águila Negra para aumentar el esplendor 
de su corte, en 18 de Enero de ITOl. El número de 
caballeros es el de treinta, sin contar los principes 
de la familia real y los monarcas ó súbditos extran­
jeros.

El traje lo constituye un manto de terciopelo 
azul forrado de seda carmesí, y  la venera una cruz 
de oro. esmaltada de azul, con águilas negras de 
Prusia entre sus brazos y  la cifra del fundador en el 
centro, .sobre un medallón de oro. Esta insignia se 
lleva pendiente de una banda color naranja, ó de un 
collar formado de eslabones ó círculos azules con la 
cifra del monarca y coronas reales, de oro,

Los caballeros del .águila Negra ostentan ademas 
una placa ó estrella octógona de oro, con un meda­
llón en el centro color naranja, y  en éste el águila 
negra. En una de sus garras lleva una corona de 
laurel, que significa la recompensa; en la otra el 
rayo, que representa el castigo, y  al rededor, sobre 
orla blanca, el siguiente lema; Sv%m cvique. Los 
agraciados con esta condecoración obtienen los ho­
nores de tenientes generales, y  son miembros de 
primera cla.se del Aguila Roja.

.águila Roja.—El príncipe heredero Jorge Guiller­
mo de .ánspach creó en l'Oó la orden de la Fideli­
dad, que en 1T34 reorganizó Jorge Federico Carlos 
con el nombre de Aguila Roja de Brandeburgo. En 
1192 el rey Federico Guillermo confirmó la orden, 
señalándole el segundo rango entre las de su casa. 
Las insignia.? de esta orden son: banda blanca con 
visos morados y filetes color naranja, muy pareci­
da á la de Isabel la Católica, placa ó estrella octógo­
na, de plata, con un medallón que contiene el águi­
la roja con el escudo de armas de lo.s Zollern y  una 
guinalda verde entre las garras, y  sobre orla blan­
ca el lema: Sincere et coitstaeUer. Estas insignias cor­
responden á la primera clase. Las tres restantes son 
pequeñas cruces pendientes al cuello.

Orden de la Corona de Prusia.—Fué in.stituida por 
el actual emperador en 18 de Octubre de 18t5l con 
motivo de su coronación. Las categorías dentro de 
esta órden son: caballeros, comendadores, y gran­
des cruces.

Las insignias de las grandes cruces son: banda 
azul oscuro, estrella ó jilaca de plata, con un meda­
llón en el centro, que, por el anverso, contiene una
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corona real sobre fondo de oro mate, rodeado de una 
orla azul con el lema Gbtt mit un$, que traducido li­
teralmente dice; Dios con nosotros.

Dato s  c u rio so s .— Un corresponsal en Waslnnfiton 
ha tenido lapaciencia de recoger, entre otras, las si­
guientes observaciones curiosas sobre la formación 
del Senado y Cámara de Representantes de Was­
hington:

De los veintiséis senadores que prestaron jura­
mento al comenzar el presente periodo legislativo 
sólo doce han sido electos por primera vez, El sena­
dor más anciano es Mr. Merrill, ye l más joven mister 
Mac-Keuda, que cuando fué elegido no contaba más 
de veinticinco años.

El Estado que más hijos tiene en el Senado, es 
Keiitucky, que cuenta ocho; después viene Ohio, con 
siete, y  Nueva York, con seis. Hay, ademas, en 
aquel alto Cuerpo Colegislador tres naturales de Ir­
landa (Jones, de Florida, Fair y  Sewoil) y uno de In­
glaterra (Jones, de Nevada.)

I.a Cámara de Representantes contiene veinte 
ciudadanos naturalizados; de ellos, ocho irlande­
ses; cinco, alemanes: dos, ingleses; tres, escoceses; 
un noruego, y un inglés, de Nueva Brunsw-ick.

El representante más anciano es M. Walt, de Con- 
necticut. y  el más joven M. Post de Pennsylvania. 
El Estado de NuevaYork tiene en el Congreso trein­
ta y  cinco hijos, treinta y tres Pennsylvania, treinta 
y uno Ohio, diez y siete Kentucky, ó igual número 
Virginia.

De los cuatrocientos un miembros de la Cámara 
de Representantes, doscientos sesenta y  siete son 
abogados.

Un tesoro  d e iiu o  d e l  a g u a .— Ha pedido un abo­
gado de Nueva York una audiencia al ministro da 
Hacienda, .Mr, Eolger, para tratar de recuperar del 
fondo de las aguas dcl éstreclio de Hell Gate, el te­
soro que se dice contiene el buque Sassar. que se 
dice fué á pique en 1T80, viniendo con un millón de 
libras esterlinas para pagar al ejército inglés, que 
entúnccs ocupaba á Nueva York. Con el buque se 
fueron también al fondo setenta prisioneros ameri­
canos. encadenados en el entrepuente. El abogado 
aludido fué nombrado apoderado del Gobierno en un 
contrato que éste celebró con un tal Thonias, para 
recoger dicho tesoro, cediendo al Thomas el 90 por 
loo de lo extraído de las aguas.

P eriód ico  h a b la d o .— .Se  ha ensayado e n  Paris , con 
no m u y  b rillan te  é x ito  á la  v e rd ad , una n ove l y  cu­
riosa idea : la  de un  p eriód ico  hablado, si ta l puedo 
llam arse  una reun ión  púb lica  en qu e va r io s  p erio ­

d istas pronunciaron  d iscursos sem e jan tes  por su 
form a á  los artícu los de  fondo y  de  otras secciones 
de un periód ico .

Uno hizo un extracto de la sesión de las Cámaras

dei dia anterior, un segundo discurrió de política, 
redactó otro lo.s telegramas y noticias del dia, y  asi 
sucesivamente. La lectura de un folletín, imitación 
por su estilo de las obras de Zorrilla, fué muy bien 
recibida; nó asilos artículos serios, que hicieron 
fiasco.

BIBLIOGRAFÍA
Las/agüitas de Viena, por Adolfo Belot.
Las obras de Belot han alcanzado en Europa una 

notoriedad no muy justa, porque Belot no figura en­
tre los genios de la novela.

Maimoiselle Giraut. MafemmeyLamujerdefvego, 
obras que pueden ciasitícarse entre las novelas por­
nográficas, le dieron fama en toda Europa, fama de 
escándalo, ya que ni áun en el género subido puede 
Belot competir con Slaupasant, y mucho ménos con 
Teófilo Gautier y Balzac.

Belot, en el prólogo de su obrilla, se sincera de 
este renombre que logran esas .sus dos obras, y le­
vanta el olvido en que yacen las demas.

Algo hay de cierto en lo que dice; pero su prólo­
go, que es una justa acusación á los gustos depra­
vados del público, no es defensa para el autor.

Zola podría quejarse con razón de las preferen­
cias injustas del público.

A'AsíoikwoíV alcanzó ochenta ediciones en pocos 
me.ses. Nana la superó en éxito; y  en cambio, idi­
lios tan hermo.sos como Unepage ¡tamoar y La falta 
¿ef aiat# Afouríí, no llegaron, ni con mucho, ú ser 
tan leídos como sus hermanas.

Pero Zola tiene mérito sobresaliente. No describe 
escenas poco honestas por atraer al público, sino 
porque le salen al paso y son de necesidad.

Las/agilitas de Yiem. que acaba de traducirse 
al castellano, es una colección de cartas literarias 
de Belot, e.scritas para un periódico de la capital de 
Austria.

A propósito de la literatura naturalista, _lia publi­
cado Le Fígaro unas curiosas cartas de Máximo Du- 
Camp á Flaufaert, el inmortal autor de Madame Bo- 
tary.

En ellas dice Du-Camp á su amigo que modifique 
su obra maestra é ininteligible; y  cita lo que debe 
suprimirse, que es precisamente lo mejor de la no­
vela.

¡Lucidosquedaronlos contemporáneos de Flaubert 
con sus juicios y criticas sobre la mejor novela con­
temporánea!

El procurador imperial ia denunció á las iras de
los tribunales, por escandalosa. Los amigos del au­
tor pensaron que era una obra medianísima; el pú­
blico no la concedió grandes preferencias.

De aquí el desprecio que sentía Flaubert por sus 
contemporáiieo.s.

M adrid .—Im p. da  B. R u b iñ o e ,p la za  d a la  Pa ja , 7.
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AVISO IMPORTANTE

Deseando la  Em presa de L a I lustuacios  U n iv e r s a l  q u e  so popu larice más y  más una R e ­

v is ta  ilustrada, haciéndola  asequilile á  todo el mundo, á pesar de  lo  extraordinariam ente eco ­

nóm ica que era, ha  determ inado reducir los precios aiín más.

L o s  precios de suscricioii serán :

Semestre  3  pesetas,

 ................................................................................ 5 ”

Número suelte ..................................................................................  10 céntimos.

Idem a trasado ................................................................................... ®

L a  Ilu st r a c ió n  consta d e  16 p ág in as , 8  de  ollas 

d e  exce len tes  grabados, y  las restan tes  de escog i­

d ís im o  tex to .

.Se publica todos los domingos desde el 4 de No­
viembre, vendiéndose el número en los sitios de 
costumbre á 10 céntimos de peseta.

Los grabados, de los mejores que se publiquen en 
España, representan vistas de monumentos espa­
ñoles, retratos de artistas célebpes y Inimbres polí­
ticos, cuadros, estatuas, acontecimientos de actua­

lidad, etc.
Todo lo qu e sea  digno de llamar la atención del 

público, v e r á  la lu z  en L a  I lu st r a c ió n  l  s iv e r s a l .

Publica excelentes revistas de Madrid, crónica 
científica, industrial y  financiera, detallando todos 
|08 descubrimientos é invenciones que se verifiquen; 
revistas de libros y teatros, novelas, cuentos y  ar­
tículos de los mejores autores extranjeros y  nacio­
nales, y, en general, cuanto al público puede inte­

resar.
L a Ilu str ac ió n  Un iv e r s a l , por lo esmerado do su 

texto y  lo notable de sus grabados; busca su público 
en las personas do buen gusto y en las familias 

amigas do la buena lectura.

Sn excepc ion a l b a r a tu r a ,  ja m a s  Ign a la t la  en  

E s p a ñ a , la  bace  d e  fa c ilís im a  adqu isición .

Ix)s precios de suscricion son:
Año...............................................  5 pesetas.

Núm ero su e lto ......................................  'Ú  céntim os

Idem  atrasado................................  *
Anuncios........................................  *

Rociamos, precios convencionales.

I.A I lu str ac ió n  T'n iv é r s a l  se re ga la  á  todos lo» 

su.scritores p o r  tr im es tre  al p e riód ico  El Progreso.

Precios do suscricion á

E L  P R O G R E S O

Madrid  8 pesetas trimestre.

Provincias  8 id. id.

Extranjero........................  fO

Ei Progreso, por su gran tamaño, por lo bien 
montado de sus servicios, es el periódico más á
propósito para estar al corriente, no sólo de la po­
lítica interior y exterior, sino del movimiento cien­
tífico, económico y  artístico de España y del Ex- 
h'anjero, con una extensión que no iguala ningún 

otro periódico de España.
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